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    A los pioneros para que cuando vayan a la playa con sus padres les hagan caso.

  


  


  CAPÍTULO I


  Pero, ¿no ha llegado?


  Por la orilla de la playa, las olas retroceden mansamente y dejan una suave marca que se va borrando al filtrarse el agua en la arena.


  Tres muchachos, entre ellos una niña, miran el horizonte donde el cielo se funde con el mar.


  —Mira que caracol más bonito —dice la niña sonriendo.


  Está descalza, con los negros cabellos batidos por el aire.
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  —Eso no es un caracol, María Teresa, es una concha —ha hablado un niño de piel negra, algo más alto que los otros, que sonríe ahora mostrando sus dientes blancos. Mira a la compañerita—. Lo que pasa es que es una concha muy bonita.


  —Conchita. Así se llama mi tía,


  El hermano de María Teresa es delgado, ojos vivaces, cabellos negros. Su hablar es algo rápido. Un fino vello cubre sus brazos y piernas.


  —¡Bah! —dice desdeñosa María Teresa—. Tú siempre con tus cosas.


  —Oigan, ¿y por qué no vamos al manglar? —pregunta el negrito.


  —¡Ah, no! Eso está muy lejos. ¿Por qué no lo dejamos para otro día? Es mejor ir temprano, Carlitos. ¿Tú no crees?


  —Pero hay caracoles —responde Carlitos.


  —La verdad, chico, que a ti te gusta ir de un la'o pal otro de la playa.


  —No se dice «la'o pal otro». Lo correcto es decir de un lado para el otro.


  Carlitos comienza a reír. Luisito va a decirle algo a su hermana, pero se queda pensativo y sonríe al decir:


  —Sí. Es verdad, tenemos que hablar correctamente.


  Esperanzado, Carlitos pregunta:


  —¿Entonces, qué?, ¿vamos al manglar?


  —No. Carlos. María Teresa tiene razón. Es mejor dejarlo para mañana por la mañana. Hay menos sol y nos vamos temprano para el manglar. ¿Qué tú crees?


  —No —contesta tajante—. Yo me voy ahora. Chao.


  Se aleja rápido. María Teresa y Luisito se quedan indecisos, sorprendidos por la acción del compañero.


  —¿Vamos? ¿Lo dejamos ir solo?


  —¡Ah! ¿Y tú eras la que no quería ir?


  —Sí, pero en el manglar dicen que hay levisas. ¿Y si le sucede algo a Carlitos?


  Luisito se queda mirando la figura del amigo que se aleja.


  —¡Bah! —dice el hermano—. ¡Ése se come las levisas vivas!


  Con el dorso de la mano, María Teresa se limpia el sudor de la frente.


  —Lo que yo sé —dice— es que hay un calor del diablo. Vamos para la casa.


  —Sí, vamos pa'la casa.


  —No se dice pa'la casa, sino…


  —¡Ya sé! ¡Para la casal ¡Te voy a proponer para la Real Academia!


  —Hay que cuidar nuestra forma de hablar.


  —¿Y quién dice lo contrario? Anda, vamos.


  —Eres tremendo, mi hermano, ¡tremendo!


  —¡Vaya! ¿Y dónde estaban metidos?


  La mujer, gruesa con cabellos entrecanos y espejuelos claros, mira a los dos hermanos.


  —Fuimos a la orilla de la playa.


  —¡Con este sol! Parece que es la primera vez que ven el mar y ya llevan ocho días aquí.


  —¿Y tío?


  —Salió. Está en la casa de Jacobo.


  —Bueno, entonces no tenemos nada que hacer.


  —¡Pues claro que tienen que hacer! —dice la mujer.


  Luisito mira contrariado a su hermana.


  —Vayan a la cocina. Coman algo y nos ponemos los tres a limpiar el arroz.


  —¡Oh! ¡Limpiar el arroz! ¡No me gusta, tía! —refunfuña el muchacho.


  —¿Y no te lo comes? —inquiere la tía.


  —Sí, pero limpiar el arroz…, bueno —suspira resignado.


  Se alejan y la mujer sonríe.


  Han terminado de limpiar el arroz. Luisito está en el portal de la casa comiendo naranjas. A su lado. María Teresa.


  —Luisito, ¿verdad que están dulces las naranjas?


  —Sí.


  —¿Te traigo más?


  —Sí.


  —¿Y por qué no las traes tú, que eres el varón?


  —No.


  —¿Porqué?


  —No.


  —¡Pues no te traigo a ti! —dice María Teresa.


  Él se encoge de hombros.


  —Pero tengo que ir, pues deseo comer más.


  Luisito no contesta. Ella se levanta y se dirige a la cocina.


  —Cuando vaya para la casa, le voy a echar de menos a esto.


  Pasea su mirada por los alrededores y luego sonríe.


  —Y en septiembre a la secundaria.


  Suspira y comienza a chupar una de las tapas de la naranja.


  —Saqué con cien todas las notas. Papi me dijo que si acababa el sexto con buenas notas vendría un mes para la casa de tío Paco. Le llevé una asignatura con cien a María. Ella sacó noventa y ocho en Historia.


  Un bostezo corta las meditaciones.


  —Cogí un sol de película. Me voy a dormir bajo esos cocoteros. Hay más fresco.


  Se levanta y llega hasta los cocoteros que hay cerca de la casa. Situada entre dos troncos, una hamaca. Luisito se acuesta y comienza a mecerse, contemplando las enormes pencas, los racimos de cocos y el cielo azul.


  —Si me cae un coco, me hace un chichón. Pero, tengo sueño.


  Cierra los ojos. El temor a que le caiga el coco desaparece. Se queda dormido con los ojos entreabiertos. Duerme y no escucha a su hermana, que con unas naranjas llega hasta él, pero al verlo dormido nada le dice.


  Cerca de las cuatro de la tarde Luisito se despierta.


  Junto a él, María Teresa duerme sobre una toalla.


  —¡Qué tarde es! ¡Ahora sí tengo ganas de tomar jugo de naranjas!


  María Teresa se despierta y se sienta sobre la toalla. La hamaca dónde dormía su hermano está vacía.


  —¿Dónde habrá ido Luisito? Seguro que está en el mar.


  Recoge la toalla y se encamina hacia la casa.


  —Me voy a tomar el jugo de naranjas que puse en el refrigerador. ¡Debe estar casi congelado!


  Llega a la casa y abre la puerta. Sobre un catre, en la sala, junto a una enorme ventana, duerme la tía. La niña va directamente hacia la cocina. Abre la puerta del refrigerador y saca el jarro.


  —¡Ah! —exclama sorprendida.


  El jarro que contenía el jugo de naranjas está vacío. En un costado del jarro hay pintado con lápiz una «Z».


  —¡La «Z» del Zorro!


  Mira rabiosa el jarro.


  —¡Ése fue mi hermano… ése!


  En el fondo del jarro un papel con un mensaje:


  —¡La visita del Zorro!


  Rabiosa, cierra la puerta del refrigerador y sale corriendo de la casa.


  Llega hasta la orilla de la playa y ve a Luisito metido en el agua. Éste no necesita nada para comprender. Las facciones de su hermana se lo dicen todo.


  —¡Zorro! ¡Deja que te coja! —grita María Teresa—. ¡Te tomaste el jugo de naranjas que dejé en el frío!


  El muchacho comienza a reírse y se aleja en el agua. La risa es lo que más molesta a su hermana, que furiosa entra en el agua.


  —¡No vengas a lo hondo, que tú no sabes nadar!


  —¡Te tomaste el jugo de naranjas! ¡Eres un pillo!


  —¡Cuando yo salga te hago más jugo!


  —¡Zorro, yo sí te voy a dar a ti Zorro!


  Luisito no deja de reír. Su hermana lo mira con el agua más arriba del pecho que se estremece de la risa. .


  Pero no puede evitarlo. Comienza a reír ella también. Él se acerca y María Teresa le empieza a echar agua, ríen los dos.


  —No te pongas así. El Zorro tenía ganas de tomar jugo de naranjas y ¡estaba frío!


  —¡Mira, no me hables más de eso!


  —Ya le dije que te haré más cuando regresemos. Bueno, vamos a ver si nadas algo y no te vas para el fondo.


  —Ya verás, que no me hundo.


  —Nos vamos a ir, te vas a pasar un mes aquí y después te van a preguntar y dirás que no sabes nadar, ¡eres una miedosa!


  —¡Y tú tan valiente! ¡Deja ver si viene una picúa o un tiburón!


  —Bah! Aquí no hay tiburones ni picúas —pero mira instintivamente los alrededores.


  Es ella la que ahora ríe mirando la desconfianza de su hermano.


  —Ven, empieza a flotar —dice Luisito.


  Han comido y los dos hermanos se preparan para ir a la casa de Carlitos que está al otro lado de la carretera.


  —¿Ya estás lista?


  —Si.


  Van hacia la cocina. La tía está fregando.


  —Tía, ya nos vamos.


  —Espérennos en la casa de Carlitos. Paco y yo los recogeremos para ir a tomar helados. Hace mucho calor esta tarde y después iremos al tiro al blanco.


  —¡Qué bueno, tía! —grita María Teresa—. ¿Podremos llevar a Carlitos?


  —Desde luego.


  —Allá los esperamos, tía.


  Salen de la casa. Todavía es de día. Caminan junto a la carretera y por su lado pasan los vehículos.


  —¡Como está entrando gente a la playa!


  —Tú sabes que esto se pone así cuando llega el jueves.


  —¿Por qué no llegaría a la casa cuando salió del manglar?


  —Menos mal que Carlitos vive cerca.


  —Seguro que tenía sueño y se acostó a dormir debajo de los cocoteros.


  Ahora caminan en silencio. Luisito empieza a darle patadas a una lata, su hermana lo imita y comienzan el juego. Dejan la lata y cruzan la carretera.


  Entran en un jardincito, pasan a un portal y llegan a la puerta de la casa donde vive Carlitos.


  Una mujer sale al encuentro de los dos muchachos.


  —¿Y Carlitos, Josefa? —pregunta sonriente Luisito.


  —¿No estaba con ustedes?


  —No.


  —Pero —contesta la madre—… ¿no estaba con ustedes?


  —¿No ha llegado Carlitos?


  CAPÍTULO II


  Aquí hace falta alguien y no el Zorro precisamente


  Luisito se queda perplejo. Siente que la saliva se le corta de golpe. Josefa se ha acercado, dejando un vaso que tenía en la mano.


  —Pero, ¿no estaba con ustedes? —la voz alarmada hace que el muchacho se encoja instintivamente.


  —Ca-Carlitos se fue al manglar.


  —¡Al manglar! ¿Se fue solo?


  La expresión de alarma impacta a los dos hermanos. María Teresa, que se había quedado en la puerta, se ha colocado detrás del hermano. La mujer los mira incrédula.


  —¿Hace mucho que fue eso?


  —Más o menos a las dos.


  —No —dice María Teresa—. Fue antes de las dos.


  —¿Qué pasa, Josefa? —pregunta una voz en un cuarto.


  —¡Ay, mi madre, qué lío! —murmura Luisito que siente una de las manos de su hermana que aprieta su brazo.


  Pancho, el padre de Carlitos, se acerca. En su mano derecha trae un ejemplar del periódico Granma.


  —¿Qué les pasa a estos dos? ¿Están solos?


  Luisito se muerde los labios nerviosamente. La pregunta jovial le ha parecido un latigazo.


  —Yo creía que Carlitos estaba con ellos.


  La expresión de Pancho cambia. Mira fijamente a su mujer.


  —¿Qué pasa?


  —Carlitos… yo pensaba que estaba con ellos, pero no.


  —¿Y dónde está Carlitos?


  —Se fue al manglar. Yo no quise ir y él se fue solo.


  El hombre mira a la mujer y dice en tono bajo.


  —¿Y cómo tú, Josefa, dejas que el muchacho ande solo para allá?


  —Yo creía que andaba con ellos. Todo el día lo pasan juntos.


  —¿Y no te preocupaste que no viniera a almorzar?


  —Él almorzó con nosotros —dice María Teresa.


  —¡Qué cosa! ¡Me voy al manglar…! Ojalá que no le pase nada al muchacho.


  —Pancho…


  —Dime, Luisito.


  —Yo quiero ir.


  —Bien, vamos. Tal vez me hagas falta. Me voy a poner los zapatos y la camisa. Llevaremos linternas.


  —Tú quédate aquí, María Teresa. Le dices a tío cuando venga que fui con Pancho al manglar.


  —Sí —dice Josefa—. Ellos tienen que venir. Vamos, anda, entra. Te pondré la televisión. Seguro que cuando venga Carlitos va a cobrar.


  Pancho y Luisito caminan por la orilla. El sol todavía es fuerte a las siete de la tarde. Los zapatos se hunden en la arena húmeda.


  —No es culpa tuya, Luisito. Carlitos está siempre de un lado a otro en la playa.


  Caminan varios metros y se detienen. Pancho forma bocina con las manos y grita:


  —¡Carlitos… Carlitos!


  —¡Carlitos! —grita Luisito—. ¡Carlitos…!


  El silencio y el romper mansamente de las olas en la orilla es la respuesta. Continúan caminando. La inquietud de Pancho comienza a salir.


  —¿Dónde estará mi hijo?


  Se detienen. Cerca de ellos, en la orilla de la playa, el manglar.


  —Yo voy a entrar. Espérame aquí. No te muevas de aquí, no vayan a ser dos los perdidos entonces. Toma, coge esta linterna. Dentro de poco va a oscurecer. ¿No tendrás miedo?


  —¿Yo? No.


  Pancho entra en el manglar. Luisito se queda en el lugar indicado, contemplando como el sol comienza a declinar y las primeras sombras de la tarde se van notando. La claridad comienza a ser cada vez más débil.


  —Dentro de poco será de noche.


  La espera comienza a hacerse notar en Luisito. Poco a poco la oscuridad lo envuelve.


  —Ahorita comienzan a salir los cangrejos.


  Camina unos pasos.


  —A mí nunca me ha cogido un cangrejo con una de sus muelas, si lo coge a uno como lo hace a un palo —traga en seco—. Los piratas echaban a los prisioneros a los cangrejos, los amarraban a una estaca y los dejaban ahí y los cangrejos se los comían, ¡cómo tiene que doler eso!


  Mira a su alrededor. En la lejanía las luces de las boyas con su intermitente luz, más a la izquierda del manglar las luces de las casas alejadas.


  —¿Por qué inventaría Carlitos venir al manglar?


  El aire golpea entre los pinos cercanos a la playa. Los manglares se mueven, por el vaivén constante de las olas.


  —Menos mal que la marea está baja. Llenará sobre las once o las doce de la noche.


  Conversa consigo para olvidar su soledad. Mira hacia el manglar y nada. No escucha nada.


  —Esto está oscuro como loco.


  La mirada se pierde en la lejanía del mar.


  —¿Dónde estará Carlitos? Seguro que le van a dar una paliza… o sí, seguro que cuando volvamos ya apareció.


  Continúa su monólogo. Palabras, frases para alejar su creciente miedo a la oscuridad y a la soledad.


  —Oye…


  —¡Ayyyyy! —la voz le hace saltar y mirar con ojos desorbitados. Su corazón late apresuradamente.


  —No te asustes, soy yo, tu tío Paco.


  —¿Quién? ¿Quién? —responde tembloroso.


  —Tu tío Paco. ¿Qué te pasa, hombre?


  —No, no te oí llegar.


  El corazón le late como un caballo desbocado.


  —¿Pancho no está aquí?


  —Se… se metió dentro. Me-me dijo que lo esperara fuera.


  —Está bien. No te vayas. Voy dentro. Toma, te traje una linterna.


  —Tengo una. Pancho me la dio.


  —Entonces, quédate con ésta también. Y ve a ver si se te pierde. Tenemos que aprovechar la marea baja, cuándo suba no encontraremos nada. No se puede andar ahí dentro.


  —Tío, ¿cuándo tú saliste, Carlitos estaba en la casa?


  —No.


  Paco entró en el manglar y la luz de la linterna se pierde. Nuevamente queda solo. Y ahora con mayores preocupaciones.


  —Es mejor que no encienda la linterna para ahorrar las pilas. ¿Por qué se demorarán tanto?


  Las ideas, llenas de infantiles ficciones, vuelven ahora a la mente de Luisito. Monstruos, animales marinos enormes, que en cuentos y conversaciones comentaban, van tomando fuerza en la mente del muchacho.


  —¿Y si se ha colado un tiburón en el manglar?


  Sigue la espera. Los minutos le parecen horas. Los nervios en tensión.


  —Según leí, en la guerra dicen que la espera es lo que más mata…, no, lo que mata es la bala, ¡ah, una luz… dos… ya vienen!


  Enciende la linterna y se acerca al primer mangle.


  —Carlitos… Carlitos —grita sonriendo.


  Las linternas llegan junto a él e iluminan. En la mortecina luz del reflejo, el rostro de Pancho está atribulado. Es Paco el que contesta a su sobrino.


  —No. No lo encontramos.


  —Vamos a avisar a la policía. Dejaremos a Luisito en la casa.


  —Sí. Pancho. Es lo mejor.


  CAPÍTULO III


  La realidad


  La llegada del día ha demorado extraordinariamente para los hombres que han esperado durante la noche. A las seis de la mañana llegó a casa de Pancho un auto con dos oficiales.


  Han ido al manglar y observan junto a Ríos, el sargento; Pancho; Paco y Luisito.


  —Néstor, el oficial que tendrá a su cargo la investigación, observa los alrededores.


  Jorge, su ayudante, habla con Pancho.


  —¿Venían aquí a menudo?


  —Sí, ellos venían —contesta el padre.


  —Recogíamos caracoles —dice, Luisito—. Los que recalan son muy bonitos.


  —¿Y por qué no viniste ayer? —pregunta Néstor que se ha acercado.


  —Mi hermana dijo que era muy lejos y que había mucho calor. Era la una y pico. Yo le dije a Carlitos que viniéramos al otro día o más tarde, pero él quiso venir solo.


  —Entiendo.


  Néstor se acerca.


  —¿Qué tú piensas, Néstor? —pregunta Jorge—. No hay aparentemente nada anormal.


  —No sé. Tenemos que buscar bien por los alrededores. Algún indicio, cualquier pista que nos facilite desmenuzar el caso. Claro que todo está muy raro. Carlitos, según nos han dicho, no es bobo, sabe nadar y se conoce la zona perfectamente. No sé qué decirte.


  Mira nuevamente los alrededores.


  —Claro que hay algo que no encaja.


  —Ni pensar en que se haya ahogado —dice Néstor—, era de día. No se iba a quedar hasta la noche. Cuando vino el padre, nada encontraron.


  —Sólo queda una cosa que pensar.


  —¿Qué… han asesinado a mi hijo? —pregunta tembloroso el padre.


  —No lo creo, Pancho. Sinceramente no lo creo.


  —Entonces… ¿dónde está mi hijo?


  —No lo sé, pero lo averiguaremos.


  —Yo no veo ningún peligro por aquí.


  —Es precisamente lo que me preocupa. El estero no es profundo. Cuando más, según Paco, el agua da a la cintura, y al pecho, cuando está lleno —dice Jorge.


  —Recuerden que hay un lugar donde tapa a dos hombres. Recuerden eso —dice tembloroso Pancho.


  Todos se miran.


  Paco riposta:


  —Recuerda Pancho que Carlitos vino de día, y la marea estaba baja. Tu hijo no es ningún novicio en esto. Se conoce perfectamente cada pedazo de playa. Si hubiera sido la primera vez sí podríamos pensar eso.


  —Pudo caerse y darse un golpe en la cabeza —continúa Pancho.


  —Carlitos no vino a subirse a las matas. Vino a coger caracoles.


  Las horas pasan lentas. Cerca de las dos de la tarde, un yipi se detiene en la puerta de la casa de Carlitos. Josefa se tira corriendo del balance en que estaba sentada.


  —¡Pancho!


  —Nada —dice el hombre.


  —¿Y qué harán ahora? —pregunta temblorosa la mujer.


  Los hombres han entrado en la casa.


  —Avisaremos a los guardafronteras.


  Luisito, que había estado durmiendo, se ha tirado al escuchar los hombres que llegaban. Paco se acerca y le pone la mano en el hombro.


  —No es el Zorro a quien hay que avisar, Luisito.


  Jorge y Néstor se sientan en los balances. Se han apartado y comentan.


  —Los arrecifes están lejos.


  —Vamos —dice Néstor.


  —¿A dónde? —pregunta Jorge a la vez que se levanta y sigue a su compañero.


  —Volvamos tú y yo al manglar.


  —Los arrecifes impiden que el agua rompa violentamente aquí. Pero no sé… hay algo que no encaja.


  —El bote de goma lo encontraron hace más de quince días. Recaló en aquella punta.


  —Está dada la alerta en toda la zona.


  El cerebro de Néstor trabaja lentamente, colocando cada posible pieza en el sitio que debe corresponderle.


  —No hay huellas. Si lo hubieran asesinado algo se hubiera encontrado. El cuerpo, signo de lucha, arena removida. Además, aquí no hay lugar para enterrar a nadie, aunque sea un muchacho.


  Ríos mueve la cabeza afirmativamente.


  —¿Qué estás pensando, Ríos? —pregunta Néstor.


  —De inicio, hay que descartar un asesinato. Por lo menos en este lugar.


  —Estamos de acuerdo.


  —Pero ahora se me ocurre una idea. ¿Y si Carlitos no vino aquí?


  —¿Dónde pudo ir entonces? —pregunta Jorge.


  —Eso sí sería difícil de decir.


  —Sólo cabe una posibilidad. El muchacho vio algo que no debía, vaya uno a saber qué cosa, y no convenía que dijera lo que era.


  —Entonces, piensas que…


  —¿Que Carlitos fue secuestrado?


  CAPÍTULO IV


  No siempre ayuda la imaginación


  —¡Hey!, vengan acá.


  Néstor y Ríos se acercan a Jorge.


  —Observen esos troncos, han sido colocados como un puentecito.


  —Es curioso. ¿Estaría siempre aquí?


  —¡Hey! Un momento… un momento.


  —¿Qué pasa, Ríos?


  —Una cosa muy importante: el manglar tiene comunicación con un playazo.


  —¿Con la tierra firme?


  —Sí —contesta el agente—. Estuvimos allá y no vimos nada anormal.


  —¿Mucha arena?


  —Sí, más o menos lo normal en un playazo.


  —Es decir que el manglar se comunica con él. Vamos a ver ese lugar.


  —Con la premura no registramos nada. Sólo le echamos un vistazo.


  —Andando.


  Están en el playazo. La blancura de la arena molesta los ojos.


  —El lugar que tapa un hombre cuando llena está en el estero, según vimos. Ríos, ¿ese hueco es natural?


  —No. Dicen que fue una piedra que sacaron.


  —¿Y a quién le interesaría sacar una piedra y más en ese sitio?


  —Fue cuando la playa era privada. Imagínate.


  —No es difícil salir de aquí.


  —Entrar en el estero, llegar al manglar y coger la playa, puede hacerse también a la inversa. Pero aquí la arena es muy débil.


  —No hay posibilidad de que ningún vehículo entre aquí.


  —Se han atascado tractores.


  —Aquí, pero allá no —dice Néstor señalando el inicio del playazo—. Un carro sí puede llegar allí sin dificultad.


  Néstor echa a andar. Los demás lo siguen. Mira fijamente todo, el más mínimo detalle. Caminan callados. Algunos guisasos, maderos, pedazos de ramas de los pinos arrancadas por el viento, alguna lata herrumbrosa, es el paisaje que el lugar ofrece a los ojos de los investigadores.


  Súbitamente el teniente se detiene y señala.


  —Miren. Observen bien todo esto. Es muy interesante.


  —Con cuidado, con cuidado, no vayan a borrar las huellas.


  —¡Las huellas de las gomas de un vehículo!


  —Ríos, que nadie entre a este lugar.


  Cerca de las huellas del carro se detienen. Néstor mira hacia la izquierda. Sí, no le cabe duda, algo ha sido removido en ese sitio. Llega hasta él y mira la arena removida, indudablemente alguien hizo un hueco del tamaño de algo cuadrado que pudiera colocar en su interior.


  —Aquí colocaron algo y lo sacaron. No me cabe la menor duda.


  Vuelve junto a las huellas del vehículo.


  —Ahora sí no me cabe duda. El muchacho no fue asesinado, al menos por aquí.


  —¿Qué tú crees, Néstor?


  —Carlitos fue secuestrado.


  Con los ojos semicerrados, Néstor espera el café que Josefa prepara en la cocina de la casa. Su mente continúa trabajando despacio, analizando los sucesos, buscando las explicaciones que faltan, las que no encuentra.


  —El asunto no está fácil —se dice a sí mismo.


  —Claro que no es fácil, pero…


  —No hay ningún indicio. ¡Piense bien, teniente, piense bien!


  —No, no lo hay. ¿Dónde estará? ¿En la playa? Ya registramos todo y sacaremos a los veraneantes de sus casas para' registrarlas si es preciso, pero creo que no llegaremos hasta tal extremo. Sí, hay una cosa cierta: Carlitos vio algo, descubrió algo, pero, ¿qué fue?


  —Eso es lo que hay que averiguar, teniente.


  —¿Quién o quiénes lo secuestraron? ¿Qué fue lo que vio? Algo sumamente importante ya que impulsó a eso.


  Se frota la barba rasposa.


  —Espero el informe con el resultado de las huellas del carro. Sabremos el tipo, pero todavía no será fácil.


  —¡Casi nada es fácil, teniente!


  —El café, teniente.


  Josefa, con los ojos irritados por tanto llorar, los mira atentos.
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  —No se preocupe, Josefa, todo saldrá bien. Encontraremos a Carlitos sano y salvo.


  Los ojos de la mujer vuelven a humedecerse.


  —¿Lo encontrará vivo, teniente?


  —Estoy seguro.


  —Usted lo dice para tranquilizarme. ¿Por qué está tan seguro?


  —De haberlo asesinado lo hubieran hecho aquí mismo. Hubiéramos encontrado el cadáver. A nadie se le ocurriría ir de un lado a otro con un niño asesinado. Lo normal es que lo dejen en el mismo lugar.


  Josefa coge la taza y se retira hacia el interior de la cocina.


  —Ojalá no esté errado en mis deducciones.


  Un auto se detiene. Del mismo baja Jorge acompañado del chofer. Todos salen al encuentro del oficial que llega.


  —Toma, Néstor, el informe.


  Con movimientos rápidos, Néstor rasga el sobre, desdobla el papel. Unas fotos que de inicio no ve. Lo que le interesa es lo que viene escrito: el informe.


  —Las huellas son de una camioneta.


  —¡Una camioneta!


  —Es un dato muy importante para todos. Es algo.


  —Pero hay tantas camionetas. En la temporada entran muchas, ¿Cómo dar con ésa precisamente? —pregunta Pancho.


  Luis, el padre de Luisito lo contempla. Luego pasa su mirada a María Teresa.


  —Debería darte pena todo el lío que se ha formado.


  La tía se acerca con una bandeja donde descansan cuatro vasos de jugo de naranjas.


  —Papi, yo no tengo la culpa de eso. Carlitos fue solo al manglar.


  —Pero tú debiste ir con él —ataca, implacable el padre—. Y si tu hermana no quería ir, dejarla a ella venir para la casa y acompañarlo tú.


  —¿Y si la hubieran secuestrado a ella?


  —¡No te hagas el bobo, Luisito!


  Concha, la tía, mira a Luis.


  —Ya no remedias nada con pelear. Lo que hubo de pasar, pasó. Ahora tómense el jugo de naranjas.


  —No, yo no quiero, Concha.


  —Tómalo.


  —No quiero, gracias. Desde que me llamaste por teléfono estaba intranquilo. No vine anoche porque el carro tenía un problema en el carburador. ¿Elena está en la casa de Pancho?


  —Sí.


  —¿Y ustedes ya prepararon los matules?


  —Sí, papi —responde María Teresa.


  —Bien. No se vayan de aquí. Y recuerden lo que les dijo el teniente: no quiere que se entere nadie de lo que pasa. Yo voy a casa de Pancho.


  —No vayas a pensar que Luisito tuvo que ver con esto. Tenía que pasar y pasó. Lo mismo con Luisito que solo. No le vayas a pelear a los muchachos, son buenos y tranquilos. Luisito es un hombrecito ya.


  —Pero Josefa, es que Luisito no debió de dejarlo ir solo. Bien que lo pudo acompañar.


  —¿Y dónde dejas a Carlitos? Es cabezón y cuando todo pase será una buena lección para él —no puede evitarlo y Josefa comienza a llorar.


  Un carro se detiene y la madre de Carlitos se tira rápidamente del balance donde estaba sentada.


  —Es Luis.


  Entra y pone una mano sobre el hombro de Josefa.


  —Ten calma, ten calma. Nada de lloros porque Carlitos está vivo. ¡Te lo traerán vivo! Ya verás.


  —Ojalá, Luis, ojalá —dice desgarrada en lágrimas.


  —¡Oye, aguanta ahí!


  El auto se detiene violentamente.


  —¿Qué pasa?, —pregunta Jorge y mira a ambos lados de la carretera.


  —¿Ése es el punto de control?


  —Sí. ¿Y ahora lo descubres?


  Néstor mira el sitio. Una caseta donde dos agentes controlan el tráfico, miran sorprendidos el automóvil.


  —¡Concho! ¿Por qué no lo pensé antes?


  —¿Qué se te ha ocurrido?


  —Anda, dale marcha atrás. Vamos a hablar con ellos.


  —De ésta, papi no nos lleva a ningún otro lugar donde haya playa.


  —Yo creo que si queremos bañarnos en agua salada, tenemos que coger un cubo y echarle sal y así nos bañamos… ¡qué casualidad!


  Sentados en la puerta de la casa de la tía, los dos hermanos hablan.


  —Pero es que yo no tengo la culpa. Lo que pasa es que como soy el mayor todo me cae a mí. No creí que pudiera pasar esto.


  —Mira, no vengas con eso, Luisito. Si hubieras ido no se hubiera perdido Carlitos.


  —Sí, ahora me echas también la culpa. ¿Y por qué tú no fuiste?


  —Porque tú no ibas.


  —No digas eso, María Teresa. No fuiste porque no quisiste.


  —¡Y tú, que llegaste y te acostaste a dormir!


  —Vine porque… ¡no fuiste con Carlitos porque no te dio la gana!


  —¡Todo por tu culpa! ¡Tú eres el culpable de que Carlitos esté desaparecido!


  Bajaron del automóvil. Los agentes saludaron. Néstor y Jorge responden al saludo.


  Por la carretera los autos conocedores del punto de control, son aminorados por sus conductores.


  —¿En qué podemos servirles? —pregunta un agente.


  —Respóndame, a unas preguntas.


  Los agentes esperan atentos las palabras del oficial.


  —¿Cada cuántos días descansan ustedes aquí?


  —No entiendo su pregunta, teniente.


  —¿Ustedes trabajan por parejas, no?


  —Sí.


  —¿Quiénes estaban el jueves aquí?


  —Ayer… ayer…


  Se miran.


  —Espere un momento. Ahí está el libro.


  —Tráelo.


  Uno entra en la casa y regresa rápidamente con un file presillado donde los papeles asoman sus puntas blancas. Néstor lo abre y observa.


  —Ayer, Cástulo y Martín.


  —¿Y los comprobantes de multas?


  —Deben estar en la unidad. Cástulo y Martín debieron llevárselos para entregarlos.


  —Bueno, gracias. ¿Ya les dieron las instrucciones sobre las camionetas que entren y salgan de la playa?


  —Sí. Desde que salimos a las cinco de la mañana nos fueron dadas las instrucciones.


  Jorge y Néstor entran en el auto. Jorge inicia la marcha.


  —¡Anda, dale velocidad a esto! ¡Tenemos que llegar pronto!


  —Déjame ver las multas que pusieron ayer en la playa.


  —¡Ah!, vas a tener que pasarte dos días viéndolas.


  —¿Muchas?


  —¡Oh!, cantidad.


  —Bueno, tráelas.


  La mujer, vestida de verde olivo, se alejó. Abrió unas gavetas y regresó con varios paquetes atados con ligas. Los colocó sobre la mesa.


  —Yo creo que colaron café hace unos minutos. Les traeré.


  —Buena falta nos hace —dice Jorge—. Bueno, vamos a ver esto.


  Desligan los dos paquetes. Comienzan a observar las tarjetas de multa. La mujer regresa con dos tazas humeantes sobre una bandejita de metal.


  —Gracias, compañera. ¿Ustedes cuelan café a esta hora más o menos?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Para venir a esta misma hora todos los días.


  —Oiga, Jorge. Usted no cambia.


  —Muy bueno. Gracias.


  —¿Les puedo ayudar en algo?


  —¡Claro que sí!


  —¿Qué multa buscan?


  —Las que pusieron en la playa ayer a las camionetas.


  —Solamente seis multas de camionetas. Nos llevará el día entero de hoy buscando a los dueños.


  —Vamos al departamento de inscripción de vehículos.


  —Ya tenemos los nombres de los propietarios, ahora a verificarlos.


  —Son las doce del día. ¿No almorzamos?


  —No. Seguimos adelante. Si tú quieres, ve a almorzar.


  —¿Dejarte solo en esto? Ni pensarlo. Vamos.


  —Estoy pensando en Josefa y Pancho: este caso tenemos que solucionarlo hoy, ¿entiendes, Roberto?


  —¿No has pensado que puedan haberlo matado lejos de la playa?


  —No, no lo creo. Vamos a comenzar. Iremos al comité de la cuadra de este individuo.


  —César Montoto, Padre Olallo 356.


  —Vamos.


  —¡Al secuestrador le quedan horas, Roberto! ¡Horas solamente!


  CAPÍTULO V


  Secuestro en la playa


  —¡Pero tú estás loco! ¿Cómo nos vamos a deshacer de esto?


  —¿Cómo? Muy fácil. ¿Vas a coger miedo ahora?


  —Oye, los tiempos heroicos pasaron ya. Nosotros tenemos que darnos con un ladrillo en el pecho de que estemos vivos y lo principal, libres.


  —¡Vaya contigo!


  —Hay que esconder eso enseguida.


  El hombre miró al otro y estalló en carcajadas.


  —Así que desechar lo que he estado buscando hace tanto y tanto tiempo. ¡Esto me ha llevado años conseguirlo!


  —Mira, Alejandro, la cosa está mala para nosotros. ¿Tú no te das cuenta de que esas joyas y ese dinero ya no tienen ningún valor?


  Alejandro mira sorprendido. Parece que va a saltar sobre el otro. Los ojos parecen querer saltar de las órbitas.


  —Mira —dice suavemente—. Mira Ramiro… mira…


  Se levanta. Da unos pasos y abre la puerta del refrigerador. Coge un vaso y lo llena de agua. Muy despacio cierra la puerta y se vuelve a Ramiro.


  —Si tú tienes miedo, te compras un perro.


  Se detiene con el vaso de agua en la mano y mira la mesa donde hay gran cantidad de joyas y dinero, asoman los dólares y las monedas de plata.


  —¿Sabes todo lo que he tenido que hacer para conseguir esto? Hice negocios, mandé dinero, di dinero, ¡todo fue dinero! ¡Dinero! Hay más de diez mil pesos ahí entre dinero y joyas.


  —¿Y qué?


  —¿Sabes lo que vale esto fuera de aquí?


  —En eso no fue en lo que quedamos, Alejandro. Acordamos irnos de aquí.


  —De la forma que fuera necesario, ¿no?


  —Sí, pero… —Ramiro baja la mirada.


  Recordaba los acontecimientos pasados. Recordaba cuando un día su primo llegó a la casa. Cuando le dijo que había que irse del país. Que todo era comunismo y que los comunistas les habían quitado todos los negocios, ¿hasta cuándo iban a estar en el país de los comunistas? Que los años habían pasado. En definitiva, pensaba Ramiro ahora, los negocios de su primo Alejandro nunca le habían gustado. Había explotado a los que trabajaban para él y nunca se preocupaba de los problemas; para él, Alejandro, los trabajadores eran eso, no personas. Recordaba cuando Alejandro le dijo que todo lo que habían expropiado lo recobraría y que el dinero que consiguiera se lo gastaría fuera. ¿Por qué no se iba Alejandro? ¡Él tenía que llevarse el dinero! ¡Alejandro estaba bien loco, loco de remate para pensar en eso!


  —¿Sigues pensando que estoy loco?


  —¡De remate!


  —¿A dónde vas ahora?


  Alejandro miró que su primo se levantaba y se encaminaba a la sala.


  —A encender el televisor.


  —¿El televisor?


  —Claro. No voy a entrevistarme con un marciano.


  —¡Esto es muy importante, Ramiro!


  —¡Qué va! Las aventuras están más interesantes. Espera.


  El golpetazo que dio Alejandro sobre la mesa hizo que Ramiro se volviera y a la luz de la lámpara de mesa vio el rostro furibundo de su primo.


  —Oye, no estás en tu casa ni en un potrero. Es mi casa. Te comportas o te largas. Total si…


  —¡Estás tan metido en esto como yo!


  —¿Metido en qué cosa?


  —En el tráfico. En la compra de joyas y en buscar dólares. ¡Tú también estás en el potaje, querido primito!


  —Bueno…. ¡ya!


  —¿Ya qué?


  —No me vas a asustar diciéndome ese cuento de que en tu casa tienes una 45.


  —¿Dudas que tenga una pistola?


  —¡Como si tienes un tanque de guerra en la casa! ¿Qué vas a hacer con esa pistola?


  —Cuando me vaya; me la llevo.


  —Ah…


  Ramiro fue hasta la sala y se sentó en una butaca frente al televisor. Alejandro comenzó a recoger todo lo que estaba sobre la mesa y echarlo en el interior de un saquito de lienzo.


  —¿Tú no ves las Aventuras, Alejandro?


  —¡NO! —gritó.


  —Te estás haciendo la vida infernal. ¿Por qué no dejas eso y te adaptas y vives tranquilo como los demás?


  —¡Me lo quitaron todo!


  —Y te lo están pagando. ¡Ah!, mira, ya va a empezar.


  —¡Esto es el colmo!


  —Cálmate, coge calma.


  —¡Sí!, a ti no te importa ni lo que te quitaron.


  —Vivo mejor sin tantas complicaciones, con mis negocitos me basta.


  —¡El santo! Te van a poner dentro de una iglesia. ¿Recuerdas lo que hacías en la finca tuya, querido primo?


  —¿Qué cosa?


  —Le pagabas poco a tus trabajadores. '


  —Lo que se merecían.


  —Sí, sigue así. ¡No me vas a dejar solo en esto! ¡Tú también estás embarrado! ¡Ese tesoro hay que sacarlo de aquí! ¿No te imaginas la vida que nos vamos a dar en los Estados Unidos?


  —Está bien. Déjame ver las Aventuras y luego hablamos.


  Alejandro lo miró queriéndolo fulminar. Cogió el saquito y se dirigió a la puerta de la calle.


  —Voy a estar toda la noche en la casa. Ve, que hay que planear todo esto. ¿Vas a ir?


  —Sí, después que termine de ver el noticiero iré.


  —Me voy.


  —Abur.


  Casi no lo atendía. Ramiro miraba el televisor interesado vivamente en la trama de la aventura.


  —¡Bah! No quieren venir conmigo.


  Carlitos había echado a andar, molesto porque sus compañeros no lo acompañaban. Pero a medida que se alejaba se calmaba.


  —Les voy a enseñar los caracoles, pero no les voy a dar ninguno —comenzó a reírse—. ¡Oye!


  Se detuvo y se agachó para coger una concha de varios colores.


  —¡Qué bonita está esta Conchita!


  Continuó andando.


  —Se la daré a María Teresa.


  Sus pies se refrescan al recibir la caricia de las aguas que mansamente llegaban a la orilla. En cambio, un fino sudor bañaba su frente.


  —Yo creo que María Teresa tenía razón, hace un sol.


  Instintivamente miró al cielo y luego al mar.


  —El único loco que anda por aquí soy yo. Todo el mundo está durmiendo. Lo que pasa es que Luisito y María Teresa son de Camagüey y nunca andan en el trajín de la playa, por eso siempre están cansados. Son unos bobos porque se pierden la playa.


  Entre meditaciones, agacharse y recoger conchas y caracoles continuó su camino hasta llegar al manglar.


  —Mañana voy a traer la camarita y retratar eso, es muy bonito. La marea está bajita. Buscaré caracoles y me iré a la casa.


  Entró en el lugar. Casi a flor de agua estaban los caracoles.


  —¡Pero qué caracol más grande! ¡Éste debe ser el padre de todos los caracoles!


  Sacó de entre la arena el caracol. Lo miró sonriente, orgulloso. Pasó su morena mano sobre la pulida superficie de la concha.


  —Se lo daré a María Teresa para que lo ponga en su librero.


  Miró adelante y vio otro.


  —¡Otro más! Vinieron con el llenante lodos los caracoles del mar. Y yo los voy a coger todos.


  Lleva seis enormes caracoles.


  —Bueno, pero yo no soy un camión. No puedo llevar más. Si hubiera traído un bolso sí, pero no puedo con ellos, ¡Ah!, pero sí, eso es. Lo que puedo hacer es enterrarlos en el playazo porque si los dejo aquí a lo mejor viene alguien y se los lleva, pero en el playazo no. Nadie va allí y muy poca gente sabe que eso se comunica con el manglar? Salgo por el estero, llego al playazo, entierro y vuelvo después con María Teresa y Luisito a buscarlos y los llevamos a la casa.


  ¡Eso es!


  Ríe orgulloso de la solución. Apresura el paso, sale del manglar por un puentecito de palo y cruza sobre varios troncos. Llega al corto estero y mira el playazo. El playazo con su arena fina, blanca, sus guisasos y…


  —¡Qué caliente está la arena!


  Salta de trecho en trecho. Mira y escoge un lugar.


  —¡Sí! Ahí estarán bien. Los enterraré, lo marcaré y…


  Ahora mira sorprendido a un lado.


  —¿Y eso?


  Se ha quedado parado. Una camioneta está en el borde del playazo.


  —¿Cómo ha venido eso hasta aquí?


  Mira a todas partes.


  —¡Oh! —exclama Carlitos—. ¡Un infiltrado!


  —¿Un qué?


  El individuo se acerca y se detiene frente al muchacho. Los caracoles han caído en la arena. El hombre, sin camisa, cincuenta años aproximadamente, suda a chorros y mira a Carlitos.


  —Oye, ¡pero te has puesto cenizo! ¿Te asusté?


  Ahora es el hombre el que mira a todas partes.


  —¿Viniste solo?


  El muchacho no responde. Ha notado, junto al borde del estero, arena removida. Juntó a la arena, una pala.


  El hombre capta la mirada.


  «Han escondido algo ahí»—piensa Carlitos.


  Un gesto de contrariedad se dibuja en el rostro del hombre.


  —¿Vas para tu casa?


  —Sí — responde el muchacho.


  —¿Vives aquí en la playa o vienes de paseo?


  Carlitos lo mira. Luego observa la arena removida.


  —¿Vives aquí?


  —Sí. Vivo cerca.


  —Vamos.


  —¿Vamos? ¿A dónde me va a llevar usted?
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  Los músculos del muchacho están en tensión. Piensa en una carrera. Sí, si corre puede dejar al hombre. Pero, ¿para qué tanto miedo? El hombre nada le ha hecho. Sólo mirarlo. Y eso no es malo. ¿A ver, para qué tanto miedo? Eso está bien que le suceda a Luisito que nunca va a la playa, pero a él. El hombre no le ha dicho nada. No tiene ningún arma. No se lo va a comer. ¡Y cuando le cuente a Luisito que se dio un susto con un hombre que se encontró en el playazo y que él creía que era un infiltrado! ¡Cómo se va a reír!


  —Bueno, ¿vas conmigo?


  Carlitos se encoge de hombros.


  —Sabes, me dedico a la colección de hojas y troncos.


  ¡Un coleccionador! ¡Tanta cosa, tanto pensar, tanto corazón acelerado y el hombre es coleccionador de hojas y troncos de árboles y plantas!


  —Me dedico a la colección de hojas y troncos. Soy botánico, ¿sabes lo que es eso?


  —Sí. En la escuela me lo dicen. Yo estoy en secundaria.


  —¡En secundaria!


  «Vaya Carlitos, tanto pensar, echar a correr, y ahora estás de lo más tranquilo. Seguro que el hombre te puede enseñar cosas que cuando entres a octavo grado te puedan ayudar, porque siempre es bueno aprender, ver cosas interesantes» —piensa Carlitos.


  —¿Y qué edad tú tienes, muchacho?


  —Doce años.


  —¿Y cómo te llamas?


  —Carlitos.


  —¡Carlitos! Tengo un sobrino que se llama así y es lo más travieso. Pero tú no eres travieso, ¿verdad?


  Una sonrisa cruza el moreno rostro de Carlitos.


  «Qué va, él no es travieso… que lo diga Josefa.»


  —¡Josefa!


  —Pero, ¿qué te pasa, te acordaste de algo?


  —¡Mi mamá!


  —¡Ahhh!, mira eso. Andas por aquí sin permiso, ¿verdad?


  Baja la cabeza.


  —Bueno, vamos, te voy a llevar hasta tu casa.


  El hombre se seca el sudor.


  —¿Y tu papá, dónde trabaja?


  —En la salina.


  —¡Ah!, bueno.


  —Usted sabe, compañero, por la noche los guardafronteras no dejan andar a nadie por aquí…


  ¡Los guardafronteras! ¡La policía! ¡La marina! ¡La aviación!


  —Bueno —dice tartamudeando el hombre—. Vamos, que hay mucho sol y hay que…


  —¿No se va a llevar la pala aquella?


  «¡Claro que sí! Este negrito sabe mucho» —murmura el hombre.


  —¿La pala? Ah, sí.


  —¿Quiere que se la traiga?


  —No… sí… este… deja, yo la traigo.


  «¿Por qué se habrá puesto así este hombre? ¿Padecerá de los nervios? No, pero, no es tan malo, nada me ha hecho.»


  —Bueno, trae la pala, Carlitos.


  El muchacho recoge el instrumento y observa un buen cuadrado de tierra removida y recién tapada.


  —Aquí tiene la pala, compañero.


  —Monta entonces.


  Caminan hasta donde está la camioneta Ford color verde claro. El hombre le abre la puerta y Carlitos se sienta. El hombre pone seguro a la puerta del muchacho.


  ¡Si lo vieran Luisito y María Teresa cuando llegara a la casa!


  ¡Cuando llegue a la casa! Será mejor decirle al hombre que lo deje un poquito más lejos de su casa porque si lo ven llegar en un carro… bueno, hay que esperar.


  El individuo se sentó detrás del volante. Accionó la llave y el motor inició su suave y monótono ronroneo. Colocó la velocidad y comenzó a maniobrar para salir del playazo.


  Un corto terraplén y a unos metros detuvo la camioneta.


  Miró hacia uno y otro lado de la carretera y aceleró, incorporándose a la misma.


  La figura que había estado escondida detrás de los pinos, mirando lo sucedido, apenas salió la camioneta del playazo, corrió hacia el lugar donde estaba la arena removida.


  Buscó y luego de escarbar con una pequeña pala extrajo un maletincito dentro de una bolsa plástica.


  Echó nuevamente la arena en el hueco y salió apresuradamente del lugar. Llegando al borde de la carretera, quitó el naylon y despreocupadamente lo tiró a un lado.


  Montó en un auto y partió en dirección contraria a la que había tomado la camioneta.


  «¡Parece un buen chofer! Por lo menos es precavido» —pensó Carlitos.


  La camioneta aminoró la velocidad.


  —Tú me dices dónde vives.


  —Papi seguramente anda con los guardafronteras.


  «¡Los guardafronteras!» —piensa el hombre.


  —¿Tu papá es guardafronteras? —preguntó con un sudor frío en las manos; el timón parecía helarse entre ellas.


  Ni oyó la respuesta. Sus pensamientos corrían tanto como la camioneta. «¿Qué hacer? Si dejo al muchacho, seguro que le avisará al padre, irán al playazo y encontrarán lo que he dejado ahí. El chiquito dirá lo que vio, dirá que una camioneta verde, un hombre así y asao, que cogió una pala y antes de llegar a Camagüey, ¡preso! ¿Qué hago? ¡Dichosa suerte! Con tanta gente en la playa, una playa que tiene nueve kilómetros de largo, buscar un lugar que conozco desde hace años, un sitio protegido, que puede facilitar la cosa para irse y ahora ¡encontrar un negrito que buscaba caracoles! ¡Caracoles! ¡Y el padre es guardafronteras! ¿Qué hago? ¡Me lo llevo! ¡Sí, me lo llevo conmigo! ¡Claro que sí, eso es lo mejor, lo mejor!»


  Entraron en la parte residencial de la playa.


  —Yo vivo hacia la izquierda —señaló Carlitos.


  —¿Eh?


  —Que yo vivo hacia la izquierda. Si quiere me deja aquí.


  —Mira, yo voy a llenar el tanque de gasolina, casi no tengo. ¿No te gustan los helados?


  —Sí, pero voy para mi casa. Es tarde y mamá me va a regañar.


  —No, chico. Yo hablo con ella y le digo que te llevé a tomar helados y ya está.


  «A mí me parece que este hombre no es normal» —piensa Carlitos.


  El carro va a cierta velocidad, algo más de la moderada.


  —Oiga, mire, ya está pasando el merendero.


  —Vamos primero a echar gasolina, luego viramos.


  «Si no fuera tan aprisa me tiraba aquí, pero me descocoto todo y me puedo matar. ¡Total, el hombre no me ha hecho nada malo! Pero las casas están corriendo más que el diablo. ¡Pasó el garaje!»


  —¡Eh, pasó el garaje!


  —¡Oye, tú te vas conmigo! ¡Te estás tranquilo porque de lo contrario te pesará!


  El vehículo dobla la curva de la rotonda y sale de la periferia urbana de la playa y toma la carretera que conduce a la ciudad.


  —¡El punto de control!


  La camioneta frena violentamente. Queda detenida a varios metros de la caseta, de la que habían salido dos agentes y le habían hecho señas para que se detuviera. Los dos agentes se acercan.


  —¡Oye, si tú dices algo, la vas a pasar mal! ¡Cállate la boca!


  Carlitos traga en seco.


  —Compañero —empieza a decir uno de los agentes—, es una irresponsabilidad ir a esa velocidad. Deme su licencia de conducción.


  —Estoy de vacaciones, pero me avisaron de una reunión urgente —dice a la vez que entrega los documentos al policía.


  —Más vale llegar algo tarde que no ocasionar un accidenté donde pueda perder la vida. Treinta pesos de multa.


  —¡Treinta pesos!


  «¡Treinta años! Eso es lo que te van a meter cuando te cojan» —piensa Carlitos,


  —Tenga, la multa y la cartera. Vaya despacio.


  El policía mira al muchacho. Le guiña un ojo. El muchacho abre la boca para decir algo.


  —Adiós compañeros —dice el hombre a la vez que la camioneta sale a media velocidad.


  Luego, cuando ya no se divisa el punto de control, aumenta la velocidad y los kilómetros son devorados por el vehículo.


  —¡Pero qué has hecho, Ramiro! ¡Trajiste un muchacho!, te robaste un muchacho de la playa y…


  —Te conté como pasó la cosa. ¿Qué iba a hacer?


  —¡Dejarlo allá! Sacar la caja y venir tranquilamente. ¿Tú sabes esto? ¿Sabes lo que has ocasionado? Seguro todas las patrullas nos van a seguir. ¡Menos mal que Octavio sabe lo de la caja y seguramente la sacará! ¡A estas horas habrá un revuelo del diablo!


  —Esta gente no es adivina ni nada por el estilo, ni se sientan al pie de una bola de cristal y lo ven todo.


  —¿Y dónde está el muchacho?


  —Míralo allá. ¿Ya no ves? Está viendo la televisión.


  —Yo me voy.


  «¡Claro que me voy! ¡A éste lo dejo solo y que la policía venga y lo cargue! ¡Cuando suceda eso, ya estaré a buen recaudo!»


  —¿Te vas?


  —Sí. Son las cuatro de la tarde. ¿Hasta cuándo vas a tener al chiquito ese? ¿Qué has pensado?


  —¿Qué tú crees que haga?


  —¡Yo! ¡Ese asunto es tuyo! ¡Tú fuiste el único que secuestraste a ese niño! ¡Yo no tengo nada que ver con eso! ¡Ese es tu problema! Yo me voy.


  Alejandro sale rápidamente de la casa. Se escucha el poner en marcha el motor de un vehículo y alejarse.


  «¿Qué hice? ¿Para qué traje a ese chiquito? Lo voy a llevar para su casa. Pero, ¿por qué lo traje? Bien pude dejarlo en la playa y no buscarme líos. ¡Todo por este maldito de Alejandro, su dinero, sus joyas, esos papeles, su ida de aquí y yo por idiota dejarme llevar! ¡Me quitaron la finca!, pero, ¿y qué si hay gente que vivió toda su vida sin finca?»


  «Mentira. Dices eso para justificarte, Ramiro. Bien te gustaría tener tu finquita, tus trabajadores, los que ganaban lo que te daba la gana y trabajaban de seis de la mañana a seis de la tarde, de domingo a domingo, ¡claro que te gustaría eso! De lo contrario no hubieras entrado en los planes de tu primo. Además, también te gustaría irte de Cuba, no se lo dices al primo porque en definitivas tienes miedo de que te cojan.»


  —¡Bah! —dice mirando a Carlitos que está con la cabeza baja, sentado en un sillón—. No le he puesto ni un dedo encima, le di merienda y no he pensado en matarlo, sólo que, ¡al diablo, lo hice y ya está hecho! Lo que hay que apurar ahora es la salida de aquí. Lo bueno que tiene esta casa es que está en las afueras, Si estuviera en el centro no se hubiera podido hacer esto ni muchas otras cosas.


  Vender carne de res, café, ropas de contrabando.


  —No me van a hacer nada. No he hecho nada, ¡nada! Además, para el fin de semana está planeada la idea de salir del país y abur.


  En buen lío estaba metido Ramiro. Ahora pensaba que tenía a manos en la playa miles de oportunidades para no haber traído al muchacho.


  —¡Qué bruto fui!


  Al menos, lo que contenía la caja estaba en un buen sitio.


  —Si han cogido a tantos agentes de la CIA, que son tipos inteligentes, con entrenamiento y han caído, yo que soy un… un tonto, no demoro ni dos horas en estar preso.


  El miedo se fue apoderando de él. Miró a Carlitos.


  —Tengo que hacer algo. Encerrarlo en el último cuarto y largarme como un cohete de aquí. Sí, pero que no sospeche.


  —¿Qué estará pensando? Está sentado en el balance y me mira de vez en cuando. Carlitos sentía ganas de llorar. Gritar.


  Si cojo y salgo corriendo y abro la puerta a lo mejor me puedo escapar.


  —¡Carlitos! —llamó Ramiro—. Ven acá. Un frío le corrió por la columna vertebral.


  Quiso levantare y no tuvo fuerzas.


  —¡Ven!, anda.


  La voz era jovial, pero el muchacho percibía algo raro en la misma.


  —Voy,


  Ramiro se había levantado y lo esperaba.


  —Ayúdame a sacar unas cosas del cuarto.


  ¡Qué remedio! No había otra alternativa.


  —¿Quieres un refresco? Coge uno, hay en el refrigerador.


  —No quiero nada.


  —Vamos.


  Caminaron por un pasillo y se pararon ante una puerta que daba a un corredor, en el mismo varias puertas cerradas indicaban cuartos. Ramiro se detuvo frente a una y entró. El muchacho se quedó en la puerta.


  —Entra, son estas cajas.


  Carlitos dio unos pasos.


  —Ayúdame. Carpiremos esto y después te llevaré a tu casa.


  —¡Para mi casa!


  Entonces sucedió lo inesperado.


  CAPÍTULO VI


  ¡A buscarlo!


  —Siéntense…


  Néstor y Jorge se sentaron. La mujer se sentó frente a ellos. En la sala, un retrato del Comandante en Jefe junto a una bandera cubana.


  —¿Conoce a Francisco Rodríguez Padrón? —preguntó Jorge.


  —Sí. Vive en esa casa. ¿Hay algún problema con él?


  —¿Él tiene una camioneta?


  —Si se puede llamar camioneta. Está desbaratada. Hace varios días se la chocaron y le llevaron toda la parte delantera.


  —¡Es muy buen compañero! ¡Cumple las guardias, asiste a todos los trabajos voluntarios del comité, y, en fin, es cederista destacado de la cuadra!


  —¿Usted sabe si su carro, o sea, la camioneta que tiene está en buen estado?


  —Sí. Al menos, yo la veo siempre de aquí para allá.


  —¿Usted sabe si ha salido fuera de la localidad los dos últimos días?


  —Sí. Fue a la playa.


  Los oficiales se miran.


  —Pasamos un día maravilloso. Yo fui con mis hijos.


  —¿Y ahora?


  —Vamos a ver este que vive fuera de la ciudad.


  —¿En la carretera de Vertientes?


  —Anjá.


  —¿Y no has pensado en si la camioneta y el muchacho ya no están en la ciudad?


  —Precisamente es lo que estamos averiguando. Además, ya todos los carros patrulleros tienen el asunto. Anda, acelera. Ya pensé lo que me dijiste.


  —Bueno —dice Jorge—. Nadie va a pregonar lo que ha hecho. Hay quienes tienen una fachada y hacen otra cosa. ¿Tú no crees?


  —Sí. Al que sea, tenemos que encontrarlo. Vamos a buscarlo!


  CAPÍTULO VII


  ¿Dónde está esta gente?


  Ramiro por mucho que quiso no pudo alcanzar a Carlitos.


  Todo había sucedido como en las películas. La rápida acción del muchacho le impidió toda reacción inmediata.


  En vez de caminar hacia él, había empujado la banquetica de la coqueta y salido disparado del cuarto, cerrando la puerta. Fueron unos preciosos instantes que bien aprovechó el prisionero. Llegó a la puerta dé la calle y salió corriendo hacia el fondo de la cerca de alambres y se perdió entre unas yerbas y un pozo de regadío de una granja cercana.


  El hombre se quedó en la puerta, sofocado. Le parecía que había corrido un millón de metros. Miró su camioneta verde claro, ahora en el jardín, todavía llena del polvo de la carretera.


  —Ahora sí tengo que poner pies en polvorosa.


  Entró velozmente en la casa. Cogió una maleta, y todo lo necesario.


  —Iré para Cienfuegos. Dejaré la camioneta abandonada en otro lugar.


  Salió rápidamente y metió todo en la camioneta. Cuando hubo traspasado la entrada bajó nuevamente y cerró la verja con candado.


  —¿A dónde? ¿Al tren o a la guagua? Si me monto en un tren me cogen en Florida, en cambio, en una guagua… sí, tengo más posibilidad.


  Manejó con mucho, cuidado, extremando todas las precauciones. En minutos llegó a la terminal de ómnibus y cerró la puerta de la camioneta con llave. Entró en el edificio.


  —¡Como hay gente!


  Se acercó a la ventanilla donde una muchacha lo miró. Ramiro creyó que tenía en la frente el letrero de secuestrador de niños.


  —Oiga, ¿hay pasaje para…?



  —¿Para dónde, compañero?


  —Para La Habana


  —Hay lista de espera.


  —¿Y para Cienfuegos?


  —Estamos en verano y usted sabe corno se pone el transporte. Hay lista de espera para lodos los sitios. Coja un papelito y espere.


  —Bien.


  Caminó indeciso y se quedó de pie.


  —Si me voy a La Habana me quedo en medio del camino: ¿Qué voy a hacer?


  El carro patrullero se detuvo en las inmediaciones de la terminal de ómnibus. Los dos policías iban con la idea de tomar té como era costumbre. Miraron los alrededores y uno de los dos se detuvo, frunció el ceño y señaló con la cabeza una camioneta verde parqueada en un costado del parque. Se acercaron a la misma.


  Néstor y Roberto se habían bajado del auto y estaban detenidos frente a la verja de la casa de Ramiro.


  —Al parecer no hay nadie. Está todo cerrado.


  —¿Venimos después? ¿Quieres que salte la cerca?


  —Mira, vamos a esa casa; la que está después de la parada de guaguas. Averiguaremos algo sobre este que vive aquí.


  Volvieron al auto y lo condujeron en dirección a la casa.


  Se detuvieron y bajaron nuevamente del mismo. Frente a la puerta de la casa, un hombre .y una mujer.


  —Buenas tardes, compañeros.


  —Buenas tardes —contestaron casi a coro el hombre y la mujer.


  —¿Ustedes podrían facilitarnos unos datos?


  La pareja los miró algo desconfiados.


  En la puerta de la casa se leía: Presidente del CDR.


  —¿Usted es el presidente del CDR? —preguntó Néstor.


  —Sí.


  Néstor sacó su carné y lo enseñó.


  —Vengan, vengan, siéntense en la sala.


  Luego de sentados cómodamente en los balances, Jorge inicia la conversación.


  —¿Usted conoce al que vive en la quintica esa?


  —Ramiro.
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  —¿Sabe si tiene una camioneta?


  —Un carro Ford verde claro.


  —¿Funciona?


  —Siempre anda de aquí para allá y de allá para acá.


  La mujer se levanta.


  —Voy a hacer un poco de café —no espera respuesta y se aleja.


  —La opinión que tenemos sobre Ramiro, que es quien vive en esa casa, es que es un siquitrillado. La Revolución le quitó una finca. Sale todas las noches en el carro. Tiene visitas que llegan de noche y por la tarde. Su actitud es la propia de un siquitrillado, aunque nunca ha asomado la cabeza para hacer nada: ya se la habríamos cortado.


  La mujer se acercó con una bandeja, sobre la misma cuatro tazas con humeante café.


  Carlitos había corrido como un poseído. Cansado, se había sentado junto a un árbol. Simplemente no sabía a dónde iba. Escuchaba los carros corriendo por una carretera y murmuraba.


  «Lo mejor es que busque la carretera esa.


  »¿Y qué hacer después?


  »Montarme en una guagua.


  »¿Y con qué dinero?


  »No importa.


  »Pero siempre hay que pagar en una guagua.


  »Yo le hablo al chofer y le digo que no tengo dinero y qué me quiero ir a mi casa.


  »¿Y si no me cree?


  »Cuándo pase el primer policía le digo lo que me pasa.


  »¿ Y si no me cree ? ¿Y si cree que es una historia?


  »Ya veré lo que hago. ¡Iré para la carretera!»


  Comenzó a caminar. Se detuvo bruscamente. El corazón comenzó a latir violentamente.


  —¿Y qué hace por aquí, compañerito?


  —Comprobaremos todo en la casa. No dudo que tenga a Carlitos encerrado.


  Jorge imaginaba al muchacho atado y amordazado, tirado sobre una cama dentro de un cuarto cerrado con llave.


  —¡Es necesario llegar urgentemente a la casa de Ramiro!


  CAPÍTULO VIII


  Esto no se acaba, sigue…


  Desde el interior de la casa, oyeron detenerse el motor del carro. Jorge miró a Néstor. Estaban los dos vestidos de civil. Esperaron.


  Los toques en la puerta de la calle se escucharon a los pocos minutos.


  Néstor le indicó un butacón a Jorge, éste se sentó. El primero se dirigió a la puerta y la abrió.


  —¿Está Ramiro?


  Frente al oficial, un hombre vestido con camisa azul y pantalón gris. Detrás de los espejuelos, los ojos escrutan a Néstor.


  —Se está bañando. ¿Qué quieres?


  —¿Está…?


  —¿Qué traes?


  El hombre inicia una semisonrisa.


  —Bueno.


  —Anda, que nosotros también esperamos a que se termine de bañar. ¿Qué trajiste?


  El hombre duda.


  —Saca lo que sea del carro. Ramiro se va cuando termine de bañarse.


  El recién llegado mira por sobre los hombros de Néstor y ve otro hombre sentado en un balance a la vez que lee un periódico despreocupadamente.


  —¿Ustedes trajeron algo?


  —Sí. Habla, que no hay tema.


  Se alejó y abrió el maletero del automóvil. Se acercó con un pesado saco y se detuvo en la sala.


  —Vamos a cerrar la puerta no sea que alguien te vea —dijo Néstor.


  —Sí, sí, tienes razón.


  —¿Dónde tú crees que lo deje?


  —Ahí mismo.


  —Ah, esto si no se le da camino se echa a perder.


  —No te preocupes.


  El hombre miró primeramente a Néstor y luego a Jorge.


  —¿Y ustedes? ¿Café?


  —No.


  —Pregunto porque a lo mejor me interesa.


  —Claro que te puede y te va a interesar.


  Jorge se levantó y con el periódico abierto se sentó en el borde del balance, que le faltaba un brazo.


  —¿Y qué traen ustedes? —preguntó el hombre vivamente interesado.


  —Años —contestó suavemente Néstor.


  —¿Años? —preguntó confuso—. Perdona, pero no te entiendo. ¿Años? ¿Y eso qué es? Debe ser añojos.


  —No, años, años —repitió el oficial nuevamente.


  —Primera vez que oigo eso.


  —No chico, si a cada momento se está dando. Años.


  —Sigo sin entenderte. ¿No puedes hablar más claro?


  —Bueno, pues clarísimo. ¿No te digo que traemos años?


  —Sí.


  —Años de cárcel a los que venden cosas como esa que tú traes ahí.


  —Yo… yo…


  —¿Viniste a robar mangos del mangal?


  —Mangal… manglar —pensaba confuso Carlitos.


  El hombre se acercó más. Lo miró fijamente.


  —Eso es malo. Con la cantidad de mangos que hay en las placitas eso no se debe hacer. ¿Quieres algún mango?
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  —No, no quiero mango.


  —Vamos, te voy a regalar mangos que cogí esta mañana.


  —¡No! ¡Lo que yo quiero es irme para mi casa! ¡Ayúdeme, compañero!


  —¿Ehhh? ¿Te perdiste y no sabes coger la guagua?


  Los ojos de Carlitos comenzaron a llenarse de lágrimas.


  —Ah, ¿pero vas a llorar? Vamos, te llevaré hasta la parada de guaguas. Pero chico, ¿qué clase de pionero eres que estás llorando? ¿O es que tienes otra cosa?


  Carlitos estalló en llantos y el hombre le puso una mano en el hombro.


  —Vamos, vamos, no te sucederá nada. Cálmate.


  Comenzó a serenarse. El hombre sacó un pañuelo y se lo dio. El muchacho se limpió las lágrimas. La sonrisa franca del hombre lo tranquilizó un poco.


  —Te llevaré hasta tu casa.


  —No. Quiero que me lleve al primer policía que encuentre.


  —¿Policía? ¿Qué hiciste?


  —Nada, ¡por favor, quiero hablar con un policía!


  —Andando. Mi hermano es policía y está en la casa.


  —María, llevo dos días que no puedo dormir. No hago más que pensar en Carlitos. ¿Lo habrán matado?


  —Todo fue por tu culpa. Tú eres el culpable de lo que le sucedió a Carlitos.


  Caminan.


  —Mira, la verde.


  Se detienen. Miran a un lado y otro de la calle. Los automóviles y demás vehículos pasan veloces aprovechando la libertad que les brinda el semáforo con la luz verde.


  Han callado. En el rostro de Luisito hay un velo de tristeza.


  El cambio de luz. Los carros se detienen.


  —Vamos.


  Cruzan la calle.


  María Teresa con una bolsita camina junto a su hermano.


  Van callados ahora. Ningún tema les interesa, nada comentan. Sus pensamientos los atormentan ahora con la culpabilidad que ellos se han echado. María Teresa se detiene, su hermano también.


  —¿Ese no es…?


  —Sí. ¡El teniente Néstor!


  Sin apenas mirar, corre y atraviesa, la calle.


  Despreocupadamente, recostado junto a un poste de la luz, el oficial vestido de civil, lee un periódico.


  —¡Teniente!


  —¿Ehhh? Luisito, ¿qué haces por aquí?


  —¿Qué tal? —pregunta María Teresa.


  —Vamos a la bodega.


  —¿Ustedes no han ido a su casa?


  —No. Hace rato que salimos. Andamos buscando mandados.


  —Pues dejen la bodega para luego y vayan urgente para su casa. Pero eso es ya, ¿entendido?


  —Sí. Sí, claro —contesta confuso Luisito—. Me… nos vamos enseguida.


  La semisonrisa se dibuja en el rostro de Néstor. Los muchachos caminan aprisa, moviendo la cabeza de vez en cuando hasta doblar la esquina.


  Junto a un auto que al parecer tiene defectos en el motor un hombre trata de arreglarlo.


  Néstor mira el reloj. Deja caer el periódico. Comienza a caminar y entra en un edificio y comienza a subir una escalera.


  El hombre que arreglaba el automóvil cierra el capó y cruza la calle. Entra en el mismo edificio y sube las escaleras.


  Otro carro se detiene detrás del defectuoso. Dos hombres bajan del mismo, mientras que en el interior, junto al volante queda otro. Los dos hombres comienzan a hablar y se recuestan junto al mismo poste que anteriormente estaba Néstor. Inician una animada conversación sobre el calor que hace, las películas y otros temas de mutuo interés.


  Frente a la puerta del apartamento, Néstor espera.


  Había oprimido el timbre dos veces y no recibía ninguna señal del interior que le anunciara que había alguien.


  La puerta se abrió.


  —¿Qué quiere? —preguntó un hombre.


  Néstor vio un rostro delgado, con barba de dos días. Los ojos del individuo escrutaban al oficial.


  —¿Qué quiere? —repitió.


  —Me manda Ramiro.


  —¿Ramiro…? —dijo, cerrando la puerta.


  Un empujón hizo retroceder al hombre, que dio varios traspiés y cayó sentado en una butaca.


  —¡Un asalto! —comenzó a gritar—. ¡No me mate! ¡Policía, policía!


  Jorge se acercó por detrás de Néstor.


  —¿Para qué llamas a la policía si estamos ya aquí?


  —¡La policía!


  —¿Me vas a vender una bicicleta de esas que te robas? De seguro que te pagaremos un buen precio.


  Casi corriendo doblaron la esquina. Luisito iba delante.


  Algunos transeúntes los miraban sorprendidos y en otros casos movían la cabeza negativamente.


  —¡Casi siempre los muchachos andan corriendo por ahí!


  —Y eso es peligroso, si se caen y resbalan; pueden también estropear a algún anciano.


  Llegaron y quitaron el gancho a la puerta. Entraron y como una tromba se detuvieron. Los gritos fueron al unísono:


  —¡CARLITOS!


  CAPÍTULO IX


  La captura


  —Es el más peligroso. Por lo que ha dicho Ramiro tuvo varias oportunidades para estar bien escondido. Aprovechó el tiempo.


  —Buen peje es ese Ramiro.


  —Sí, aunque gracias a él descubrimos una buena red de delincuentes.


  —Sí, aunque el cabecilla, el cerebro es ese Alejandro. Tenemos que dar con él.


  —¿Dónde estará?


  —Era más difícil encontrar a Carlitos y lo hicimos. Ahora bien, con este otro hay una gran diferencia. Ramiro es un imbécil.


  —El que ordenaba y planeaba todo era el otro, el primo.


  —Sí. Por eso te digo que es más peligroso. Si Carlitos hubiera caído en manos de él no creo que hubiera salido todo tan bien para el muchacho y para todos.


  —Tienes razón.


  Néstor se frota los ojos. Las dos noches sin dormir van haciendo su efecto.


  —¿Por qué no te acuestas un rato?


  —No —Néstor se queda mirando a su compañero. Una sonrisa se dibuja en el rostro—. Somos unos tontos. ¿Sabes?


  —¿Porqué?


  Néstor se levantó de la silla y se arregló la camisa.


  —En pie, Jorge.


  —¿A dónde vamos? —preguntó.


  —A capturar a Alejandro.


  La mujer salió de la casa. Miró algo desconfiada y volvió a entrar.


  En la sala de la casa cuatro hombres terminan de almorzar. Alejandro retiró el plato y se limpió la boca con el mantel.


  —Oye, Octavio. ¿A qué hora salimos?


  —A las cuatro de la tarde.


  —La una y media —dijo consultando el reloj—. Me acostaré un rato. ¿Ya está todo listo?


  —¿Vas a desconfiar ahora?


  Alejandro salió y se tiró en un catre colocado debajo de un árbol. Contempló los alrededores de la finca.


  —Este Octavio se va a quedar con la máquina —dijo mirando el carro—, porque tengo que dejarla. Y qué será de Ramiro, seguro que mi primito ya puso pies en polvorosa, y debe estar a muchos kilómetros, por La Habana o Pinar del Río. ¡Imbécil que fue! ¡Todo tan bien planeado! Pero bueno, solamente nos adelantó la cosa. Hoy nos iremos en el barco de Octavio. Ramiro se queda. ¡Él se lo busco!


  Sonrió. Se irían dos hombres más. Uno de ellos, había sido detenido y había cumplido seis años de cárcel por robo; el otro era un desafecto a la Revolución, imaginariamente había conducido con éxito una red contrarrevolucionaria: la única realidad era una pistola que tenía en su poder. Lo demás sólo había sido a causa de la imaginación del hombre, la llamada red nunca había existido.


  —Lo que siento es irme con esos dos. Me hubiera gustado salir solo. Pero bueno, Octavio cogió un buen mazo de dinero.


  —Sí. Néstor, las fuerzas están alertadas.


  —Bien.


  —Hemos tomado todas las medidas. La costa norte desde Puerto Padre hasta Caibarién está vigilada.


  —¿Y por la sur?


  —Desde Cabo Cruz hasta Cienfuegos.


  —No podrán salir


  —Tenemos el estado de alerta desde hace más de cuatro días. No hemos encontrado nada anormal. Ningún intento de fuga. ¿Tú te quedarás con nosotros, Néstor?


  —Desde luego.


  —Vamos entonces a almorzar.


  —La verdad es que tengo un hambre —aclara Jorge.


  —Ya deben estar sirviendo el almuerzo.


  Entran en el comedor. Las paredes de tablas, pintadas de blanco, mesas de mármol y con sillas de metal, las luces, el aparato de agua fría, la limpieza y oí acogedor lugar hacen que Jorge exclame:


  —Bonito que tienes esto.


  Se sentaron junto a la mesa. La comida está servida y comienzan a ingerirla.


  —Se ve que tenías hambre, Jorge.


  —¿Y esta inspiración que le dio, Néstor?


  No puede evitar una sonrisa.


  —Una corazonada. Veremos. Aunque lo principal era rescatar a Carlitos, Alejandro aparecerá, lo encontraremos. Él debe imaginarse que no tiene ninguna escapatoria y no puede estar escondido hasta el fin de sus días: por eso no le queda otra alternativa que tratar de salir del país. Además, el que sabía todo eso está preso y Alejandro lo ignora.


  —Sí. Es verdad —contesta el jefe del puesto guardafronteras.


  —Oiga, teniente —le pregunta Jorge—, ¿El almuerzo siempre es así?


  —Por lo general sí.


  —Da gusto venir a visitar el puesto este. ¿No te parece Néstor que debemos estrechar las relaciones entre ellos y nosotros?


  Ríen.


  Un soldado entró con un papel en la mano y se lo entregó al jefe del puesto.


  —Malo —dijo luego de leerlo.


  —¿Qué sucede?


  —Vamos a tener una mala noche. Habrá turbonadas y brisote.


  —Una noche ideal, perfecta para intentar una salida ilegal del país. Pero, ¿por dónde? ¿Por dónde saldrán? ¡Ojalá que sea por estos alrededores!


  —Oye, oye, Alejandro.


  El hombre zarandeaba al otro. Alejandro comenzó a despertarse. Se estiró y frotó los ojos. Se sentó algo aturdido en el catre.


  —Vamos, es la hora.


  Se levantó. Miró a Octavio.


  —¿Todo listo?


  —Todo, okey.


  Caminaron y entraron en la casa.


  —Coge café, lo colaron ahorita.


  Tomó el café de un termo colocado sobre un aparador.


  Entró en un cuarto y salió con un maletín pequeño, el que parecía que iba a romperse por el contenido que tenía.


  Afuera, los tres hombres lo esperaban. Alejandro salió y le entregó a Octavio una llave.


  —Ésta es la llave del carro. Te lo dejo.


  —¿El carro?


  —Hombre. ¿Lo podemos llevar en tu barco? Además, cuando llegue allá me voy a comprar uno mil veces mejor que ese cacharro.


  —Recuerden bien lo que les dije —habla Octavio—. Cuando estemos en el mar ni una conversación, y mucho menos una luz, ¿entendido?


  —¿Y el ruido del motor? —preguntó el ladrón.


  —Eso no se oye. Es un motor silencioso.


  —Vamos entonces —dijo Alejandro—. De aquí a la playa demoraremos casi dos horas. Seguro llegamos de noche.


  —Y habrá que esperar algunas más para salir.


  —Sí, pero ya estamos allá. Esta espera me da no sé qué cosa.


  —Monten en la máquina.


  —A viaje —comentó Alejandro.


  Los tres oficiales miraban el cambio que se había producido en el tiempo. Las-olas rompían furiosas contra la orilla. El viento silbaba metiéndose dentro de la casa, los pinos se movían violentamente; la arena era levantada y se metía entre ropas, boca y nariz.


  El tronar del mar parecía cañonazos. Las aguas rompían directamente entre los arrecifes.


  El jefe del puesto guardafronteras echó a andar y fue seguido por Néstor y Jorge. Llegaron al muelle, batido por las aguas y subieron a la lancha rápida.


  Poco después, la embarcación se ponía en movimiento, desafiando las crestas de las olas, el embravecido mar quería volcarla. Los potentes motores de la nave comenzaron a impulsarla y ésta se alejó a media marcha del puesto guardafronteras.


  En el puesto de mando, Néstor, Jorge y el jefe, comenzaron a otear y comunicarse con las demás embarcaciones diseminadas en distantes kilómetros.


  —Haremos círculos de veinte kilómetros. Abarcaremos un radio de vigilancia de más de cien kilómetros. Si intentan algo no tendrán escapatoria posible.


  —Es una noche perfecta.


  —Ideal para una fechoría.


  —¿No se hundirá esto, Octavio? —preguntó Alejandro temerosamente. El barco se movía de un lado al otro. Estaba anclado todavía y esperaban que las horas avanzaran.


  El aludido no contestó. Consultaba su reloj.


  —Dije silencio —ordenó Octavio.


  Todos callan. Los minutos le parecen interminables. Al cabo de una hora, Octavio encendió el motor del barco. Casi no era escuchado. Lentamente comenzó a alejarse del lugar.


  « ¡Ya! —pensó Alejandro. Apretó él maletín. Sabía todo lo que contenía: dinero, algunas prendas y una pistola—. Si esto fracasa a mí no me van a coger vivo. ¡Me tienen que matar!»


  Como negras sombras, confundiéndose con el mar bravío y la oscuridad, el barco se aleja silenciosamente. El balanceo comienza a hacerse sentir entre los tres hombres. Alejandro comenzó a sentir unas ganas incontrolables de vomitar; el ladrón creía que la cabeza se le iba a romper en dos. El más sereno era el jefe de la banda contrarrevolucionaria fantasma, se había colocado la pistola en el cinto y la palpaba, tal parecía que era su único apoyó; el de las armas.


  Octavio conducía sin preocuparse de nada más que la trayectoria que debía seguir. Todo saldría bien, todo.


  —No se ha detectado nada.


  —Y esto se pone cada vez más bravo. Aumenta el oleaje y el agua arrecia.


  —Me parece que si intentan algo, será más difícil capturarlos.


  —No lo crea, no van a salir en un acorazado. No tienen escapatoria.


  —Eso no lo dudamos, pero será más difícil.


  —Compañero teniente —dijo una voz al lado de los hombres. El oficial se volvió.


  —Hemos captado un objeto por el radar: un barco.
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  —¿Qué hora es? —preguntó el jefe del puesto.


  —Dos y media de la madrugada.


  —¿Alguna embarcación nuestra más cercana al objetivo?


  —No. Todas están realizando el giro. Los más cercanos somos nosotros.


  —Proa hacia ellos. Manténgame informado cada diez minutos. Dé la alarma de combate. Creo que los tenemos, Néstor.


  —Creo que tu corazonada se va a realizar, Néstor —dijo Jorge.


  —Puede ser otro barco. ¿No hay barcos pescadores por aquí?


  —Ahora no. Creo que tenemos a su hombre en el jamo, Néstor.


  —Ojalá, pero de todas formas, averiguaremos qué hace un barco en una noche tormentosa como ésta. ¿No lo creen ustedes?


  «Dijo Octavio que tomaríamos unas ocho horas en llegar a Cayo Hueso» —pensaba Alejandro.


  Había pasado el malestar inicial y la confianza volvía a renacer en él. Sonrisas quedas alumbraban los rostros. El suave ronronear del motor hacía que la nave avanzara velozmente.


  —Verdaderamente es un buen barco. Avanza rápido. Y la noche es maravillosa para esto. Llevamos no sé qué tiempo caminando. Mañana a esta hora estaré durmiendo en un buen hotel en Cayo Hueso. Octavio tenía razón: escogió la noche; perfecta para esto. ¿Eh, y eso qué será?


  Oteando la negrura había visto algo que le parecía una mole. Se acercó a Octavio y le preguntó al oído:


  —¿Qué es eso?


  —Cayo Coco.


  —No sabía que hubiera un cayo por aquí.


  —Después de ese cayo, todo será más fácil —murmuró Octavio.


  Algo hizo que Octavio alzara la cabeza y quedara como paralizado. Algo se acercaba, no había duda y se escuchaba, a intervalos entre el viento, la lluvia y el ensordecedor mar.


  —¡Un barco! —casi grita Alejandro—. ¿Será un guardacostas?


  —¡Un barco! —gritó el ladrón.


  —El objetivo a varios metros, compañero teniente —informó el marinero.


  —¡Todos listos!


  —¿No estamos muy cerca de cayo Coco?


  —Ellos sí. Nosotros algo alejados todavía.


  —¿Y si se tiran al mar? ¿Pueden llegar al cayo?


  —Sí. Están más cerca que nosotros.


  —Tienes que actuar rápido. ¿Crees que nos hayan escuchado?


  —Espero que sí —el teniente se acercó al intercomunicador—. ¡Todos preparados!


  Esperó unos minutos.


  —¡Enciendan el reflector y disparen al aire con la ametralladora!


  El potente haz de luz iluminó parte de la negrura, de la noche. El reflector clavó su luz sobre el barco. La ráfaga de ametralladora tronó en el lugar, instintivamente Octavio apagó el motor de la nave y se dirigió a la cuchilla para iluminar el barco.


  Escuchó cuando tres hombres se lanzaban al agua.


  La lancha rápida en segundos estuvo al lado del barco.


  Octavio alzó las manos y bajó la cabeza.


  Varios marineros saltaron y le apuntaron con sus armas. Comenzaron un registro que finalizó en minutos.


  —¿Y los otros? —preguntó Néstor. ¿Dónde están? ¿Vas a hablar? Octavio no podía hablar. Le temblaba la mandíbula y sus dientes castañeteaban.


  —¡Habla! ¿Dónde están?


  —T-T-tres m-más… se-se ti-t-ti-raron al a-a-agua.


  —¡Quieren alcanzar el cayo!


  CAPÍTULO X


  En el cayo


  —¡Ay, mi madre, qué es esto!


  Empapado, chorreando agua y temblando de miedo y de frío, Alejandro estaba de pie en la orilla del cayo. No soltaba el maletín.


  Por toda compañía, la violencia del agua rompiendo abiertamente contra la costa del cayo.


  —¡Por qué me confié! ¡Seguro que ese Octavio es del G-2! ¡Ahora tengo que correr, meterme pa'dentro del cayo y ver lo que hago!


  Comenzó a caminar, batido por el viento y continuaba temblando de miedo.


  —¿No hay nadie en el cayó? —preguntó Néstor.


  —Unos carboneros.


  —¿Y ese cayo no tiene protección?


  —Nunca se ha presentado ningún tipo de infiltración.


  El bote se acercaba al cayo. Néstor, Jorge, el jefe del puesto y dos marineros más, armados todos con ametralladoras casi llegaban a la costa.


  —Hay uno que está armado, según dijo ése.


  —Ya tendremos cuidado con él. Recuerda lo que te dije, Jorge, que Alejandro era muy peligroso. Está acorralado, lo sabe y es capaz de acabar violentamente esto.


  La quilla del bote so incrustó en la arena. Todos lo abandonaron. Por el cielo, las primeras luces del amanecer se vislumbraban ya.


  —Adelante, compañeros y mucho cuidado —indicó el jefe del puesto guardafronteras.


  —El otro grupo debe haber desembarcado ya por la otra parte del cayo.


  —¿Y los carboneros? ¿No correrán peligro?


  —No —dice sonriendo el jefe del puesto—. Tienen armas y no son bobos. Ya nos comunicamos con ellos. Saben lo que está ocurriendo. Han pasado varias instrucciones. A mí me parece que los prófugos van a ser los sorprendidos si se topan con ellos.


  Comienzan a introducirse en el cayo. La vegetación se hace cada vez más agreste. Ayudados por las tenues luces del amanecer comienzan a peinar el sitio, alertas, preparados y listos para cualquier contingencia.


  Saben que los prófugos están acorralados y que serán capaces de cualquier cosa.


  —¿Habrá gente en ese cayo? —se preguntaba Alejandro—. ¿Qué se habrán hecho los otros dos?


  Alejandro caminaba lo más velozmente que podía. Había sacado la pistola del maletín y miraba a todos los lugares.


  —Seguro se han ahogado.


  Sudaba. Su respiración era fatigosa. Un pensamiento comenzó a cobrar fuerza en su mente.


  —¿Para qué hago todo esto? De todas maneras ya estoy frito. De aquí no salgo sino para la cárcel. ¡No, a mí no me cogen vivo!


  Siguió caminando. Se detuvo. Le pareció ver unas casas de madera y techo de fibrocemento.


  —¡Aquí vive gente!


  Extremó las precauciones. Entre los mangles, la vegetación y bejucos, veía las casas. No había nadie por los alrededores aparentemente.


  —¿Estará esto vacío?


  Se detuvo. Se agachó y meditó lo que debía hacer. Fue en eso cuando sonaron los dos disparos.


  El jefe de la banda contrarrevolucionaria fantasma, había quedado tirado en la arena, los minutos siguientes le bastaron para tomar el aire y echar a andar.


  Llevaba la pistola al cinto. Desconocía el lugar y caminaba al azar. Desde que se había tirado al agua había nadado como todo un profesional, un señor profesional, y llegado al cayo.


  Ahora sabía que tenía que esconderse, buscar una cueva, lo que fuera para esconderse porque de un momento a otro empezarían a llegar los soldados y había que esconderse; buscar una cueva. No importaba si fuera una loma, total si Robinson Crusoe había vivido no sabía cuántos años solo. Siguió caminando. No se ocupaba de los otros compinches. Lo que le importaba era salvarse él, los otros allá ellos, a lo mejor se los habían comido los tiburones.
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  Empezó a ver con mayor claridad. El amanecer ya estaba ahí. El camino era pedregoso, lleno de guisasos y dientes de perros. Sacó la pistola del cinto y la apretó en su mano derecha. Los guisasos le molestaban en el pantalón empapado y se incrustaban en sus piernas.


  —Tengo una pistola. ¡Ahora van a ver lo que es un hombre con un arma!


  Sumido en sus terribles pensamientos avanzaba. Iba despreocupadamente.


  Apretaba la pistola en la mano y no vio el hueco, cayó en él y sin poder evitarlo sonaron dos disparos.


  —¡Dos tiros! —gritó Néstor—, ¡Vamos, compañeros, apuremos la marcha!


  Uno de los marineros se comunicaba por radio con el otro grupo.
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  Se dirigió al jefe del puesto:


  —Teniente: el grupo número dos informa que capturó a uno. Lo cogieron llorando.


  —Quedan dos —dijo Néstor—. Que le pregunten el nombre.


  Una pausa.


  —El hombre no puede hablar, teniente. Está con un ataque de nervios.


  —Sigamos en dirección al caserío. ¿Por ahí sonaron los tiros, no?


  El jefe del puesto asiente con la cabeza.


  —¿Serían los carboneros? —pregunta Jorge.


  —No, los disparos fueron de pistola y ellos tienen fusiles automáticos. ¡Ah!, tengan cuidado, que hay huecos y uno puede partirse una pierna.


  Una ametralladora ladró en el silencio del cayo.


  Instintivamente se detuvieron. La ráfaga no había sido lejos.


  Corrieron, olvidándose de los huecos y la advertencia que sobre ellos les había dado el jefe del puesto guardafronteras.


  —¡No disparen! ¡No me tiren! ¡Me caí en el hueco! ¡Por su madrecita, no me maten! ¡Miren… ya tiré la pistola! —gritaba loco de miedo el jefe de la banda fantasma—. ¡No me maten!


  Los carboneros apuntaban al hombre que se agarraba la pierna con temblores que le recorrían todo el cuerpo.


  Sonrisas de desprecio comenzaron a flotar en los labios de los curtidos hombres.


  —Pascual, ayúdalo y llévalo pal caserío. Yo cojo la pistola.


  Pascual, con otro carbonero, ayudó al hombre a levantarse. Le pasó una mano por el hombro y comenzaron a caminar con él. El otro, accionó el fusil ametrallador y disparó una ráfaga.


  —¡Un tiroteo! —gritó aterrado Alejandro.


  Había escuchado los dos primeros disparos y luego la ráfaga de ametralladora. Luego el silencio. Se levantó presto con la pistola en la mano derecha y el maletín en la otra.


  Se acercó a unas rocas.


  Iba a alejarse de las casas, cuándo vio un grupo de hombres con armas que llevaban a su compinche de fuga.


  Alejandro se agachó. Un temblor empezaba a invadirlo. Era poco menos que convulsiones de miedo.


  —No; no me puedo dejar dominar. Tengo que hacer algo. No me van a coger aquí como un bobo. ¿Qué hago?


  Trataba de dominarse, pero casi no podía. Se alejó del caserío.


  Continuaba protegiéndose detrás de las rocas. Iba a cruzar un lugar fangoso.


  —¡Ríndete! ¡Estás rodeado! ¡Suelta el arma y camina hacia nosotros!


  —La voz de Néstor salió sin él saber de dónde.


  Sintió un escalofrío de terror por todo el cuerpo. Se había quedado paralizado.


  —¡Suelta el arma! —escuchó confusamente la voz.


  —¡No! —balbuceó. Fue una palabra que solo él la escuchó.


  —¡Camina hacia nosotros! ¡Tienes cinco segundos para hacerlo!


  ¡No seas idiota y camina! ¡No tienes escapatoria posible!


  —¡Vengan a buscarme! —gritó con voz desfigurada por el pavor. No, esa voz no era la suya, era el miedo quien se la había prestado.


  —Está arrestado —dijo Jorge.


  —Yo le quitaré él arma.


  Néstor comenzó a caminar, hacia Alejandro.


  —¿Estás loco? ¡Ése está armado!


  Se separó del grupo. Jorge y los otros caminaron junto a él.


  —¡No camine más. ¡Párese o hago fuego!


  Diez metros, nueve, ocho…


  Todos esperando la detonación.


  Siete… seis… cinco… cuatro… tres… dos…


  —Dame esa pistola.


  Alejandro miró al hombre que tenía frente. Apretó el arma y flácidamente, derrotado, la entregó al oficial.


  —Has hecho bien: has terminado.


  CAPÍTULO XI


  A buscar caracoles


  Es domingo.


  La casa de Pancho está llena de gente.


  Una mesa colocada debajo de los cocoteros que brindan a todos su sombra, está preparada para disfrutar de un suculento almuerzo.


  Néstor, Jorge y el jefe del puesto de guardafronteras, y los padres de Luisito han sido los convidados al cerdo que ha dejado sus restos de huesos sobre los platos de los comensales.


  Luisito, María Teresa y Carlitos están sentados en banquitos y contemplan a los oficiales.


  —No, no fue fácil dar contigo, Carlitos —apunta Néstor—. Pero gracias a tu secuestro, descubrimos cosas que nos preocupaban desde hacía algún tiempo. Por ejemplo, Ramiro se dedicaba a vender cosas de contrabando, tenía también un sistema de ventas que le dejaba mucho dinero: la venta de bicicletas robadas y eso era otra cuestión —hizo una pausa y apuró un sorbo de cerveza—. Pero no fue fácil.


  Todos lo escuchan en silencio.


  —Sabíamos que estaban robando las bicicletas. El individuo que hacía el robo vigilaba la víctima, cogía la bicicleta y en combinación con Ramiro, que lo esperaba en un punto señalado de antemano, partía en su camioneta con la bicicleta robada. Luego, el desarme y lo demás, lo hacían en la quinta de Ramiro.


  —Teniente Néstor —dijo Luisito—. Y tremendo susto nos dio cuando lo encontramos en la calle.


  —Era el momento indicado para capturar al ladrón de bicicletas.


  —¿Cómo dieron con las ventas ilícitas de Ramiro? —pregunta el padre de Luisito.


  Las risas de Néstor y Jorge contagian a todos.


  —Es que nos propusieron comprar de las mismas. A Jorge y a mí.


  Todos rieron.


  —Estábamos en la casa de Ramiro, la registrábamos cuando llegó un individuo con un saco lleno de carne y nos propuso su compra. Nosotros aceptamos. Aunque el tipo quería un intercambio. Pensó que éramos otros traficantes de algo que a él le podía interesar. Y tenía razón. Le dimos algo a cambio. Aunque a él no le gustó mucho.


  —¿Y qué le dieron? —preguntó María Teresa.


  —Años de cárcel.


  Vuelven las risas.


  —Teniente, ¿lo más difícil fue dar con Alejandro? —pregunta Pancho.


  —Sí. Pero ya nos habíamos quitado gran parte del peso. Teníamos a Carlitos, y después de todo, fue mejor que cayera en manos de Ramiro y no de Alejandro, tal vez hubiera aprovechado la situación y posiblemente lo hubiera golpeado. Alejandro estaba preso sin él saberlo. No tenía ningún tipo de escapatoria. En todos los medios de transportes había una férrea vigilancia. Solamente le quedaba la salida clandestina. Para él era la única posibilidad. Estaba copado por dondequiera que se moviera. Sólo que él fue más inteligente que Ramiro; se olió lo que le pasaría a su primo y aprovechó el tiempo. Fue a casa de Octavio, le ofreció dinero y éste, que ya tenía la proposición de los otros dos, aceptó. En realidad, buscó bien el tiempo: una noche de tormenta, brisote, en fin, para ellos era ideal, pero no tenían ningún tipo de posibilidad de escapatoria. Un radio de acción de vigilancia de algo más de cien kilómetros en circunferencia desde las dos costas, la norte y la sur, les impediría la salida.


  —¿Y cómo imaginó que saldrían por el norte de Camagüey?


  —Porque Ramiro había mencionado una salida proyectada. Sólo que no nos dijo el nombre del tipo ni el día. Octavio fue el que sacó lo que había enterrado Ramiro en el playazo.


  —¿Y cómo se enteró Octavio de que habían enterrado eso ahí? —preguntó Paco.


  —Alejandro le avisó. De todas formas, Ramiro no jugó sino un papel secundario. Alejandro quería que Octavio sacara todo lo que había enterrado y lo guardara para el día de la salida. Octavio era una buena perla.


  —Pero gracias al secuestro de Carlitos —dijo Jorge—, si podemos llamarlo así, pudimos dar con toda esa red. Al principio temimos por la vida de este cabezón.


  —Pero afortunadamente todo salió bien, a pedir de boca.


  Se levantaron y caminaron hacia los cocoteros junto a la orilla del mar. Se acomodaron debajo do los mismos.


  María Teresa y Luisito miraron a los hombres.


  Las cervezas se mantenían en las manos de todos.


  Los momentos de tensión habían pasado. Alegría contagiosa era lo que reinaba ahora.


  Carlitos se puso de pie. Fue imitado por Luisito.


  —¿A dónde van ustedes? —preguntó María Teresa.


  Los dos muchachos se miraron.


  —Vamos a caminar un rato por la playa.


  —¿Tú vienes? —pregunta Luisito a su hermana.


  —No. Hace mucho calor. Me quedo aquí.


  Néstor miró fijamente a los muchachos.


  —¿Van a buscar caracoles? —les preguntó.


  —Sí, Néstor. Queremos traerles unos caracoles para que se los lleven de recuerdo.


  —¿Y a dónde los van a buscar?


  —Bueno… —respondió Carlitos—. Donde recalan los mejores caracoles. En el manglar. La marea está baja y…


  Néstor se puso de pie. Se limpió con las manos la arena que se había pegado a sus muslos y éstas en el short.


  Tomó lo que le quedaba en el vaso de la cerveza y colocándose las manos en la cintura dijo con una amplia sonrisa.


  —Vamos, yo los acompañaré.


  Jorge se incorporó también. Todos lo fueron haciendo.


  —¿Van al manglar? ¿Verdad?


  —Sí —dijo Carlitos—. Allí hay tremendos caracoles.


  Néstor echó a andar y se puso en el medio de los dos muchachos.


  —Andando. Iremos todos a buscar caracoles. ¿No les parece bien?


  —¡Ah, eso no tiene gracia, teniente —dijo Luisito—. Nosotros queremos regalarle los caracoles.


  —No importa —dijo Néstor—. Ustedes son los que van a cogerlos. Pero por si acaso, les acompañaré al manglar. Vamos, vamos a coger caracoles. No quiero un segundo secuestro en la playa.
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